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Los grandes-peligros 
modernos 

trvt pellgrpa cada vez más 
iilinia«átea agobian a la actual 
•oei^«^t tidribe el puato de vista 
«Mtiiiy ite4itgil>B0 y sockl. Sa ac-

í oidit^faaéa se deja aantir de 
I . iao^a.>ajyHrpiaQte h»ata ea el te-
/ . xreao,, afiotado en los baeoos 
^ tiempos Cristianos, del bogar dó-
:, méstioo; jr llegan en su acción 
'^ disolventes hasta amenazar la 
f «XMtftfiíOia de esa célula social, de 
f --lai,tfttalj|o «oa.ai¿a.4a&..Amplia-
í I. <ij^%^9 demáj ÍD|titucigaw nd-

y ,yi#a6 a ser Ja P»rroqu||,. sino «• 
Cliita eqggcigiaeiéi de(l>iaiiíi>8, 

bajo la mir^a, vigilancia y am­
paro de h Madre Iglesia y dê  

^Coĵ fea sean éso9 el^rneulos 

la eoncieacia t <!« dejar ancho 
campo 4 loiapititos y pasiones: 

:|)onef: én tortura su entendi­
miento para hallar razones de 
apatiencia digna, al parecer, que 
quitan valor a la inexorable voz 
de la conciencia. Este procedi­
miento as más propio'de los in­
dividuos. Y, en fia, respecto de 
la rebeldía frente a las leyes de 
todo orden y a los superiores res­
pectivos,, deade mego se com­
prende que tiene que ser el re­
sultado lógico de :a8 precedentes 
perVarhiourt», de U iutuligenci» 

. j dn ia-Jfo'nntiad: huyese de la 
lv,z y rtnl y'Jgt) drt la ley, y he 
aquí reprü lucilo nque) tirito 
proterva! le S itaa Non serviam, 
no aetsñré. ai a Oíos oi a su Igie-

das sus dependencias. P v a ello 
s<̂  invocan las loyaatigacipnea 
cieotíücas, la política, la demo­
cracia, la libertad, y mucho» más 
pretextos o tópicos, que si lá^n 
han sido mil feces pulverizados 
si eran süfiaoias, o han sido per-
fectiimente explicados y puestos 
a la sombra de la verdad católi­
ca, de la oua! procede todo lo 
digno, todo lo noble, todo lo 
progresivo y saludable tanto 
en las Ciencias como en laa Ar­
tes y eu la Spciedad. 

Enpero, todavía son legión los 
mato fia listas, los poaitiviataa, 
ios sociólogos que a nombre de 
una fttlsa ciencia pretenden arro­
llar tado lo religioso, desde la 
existencia de ñios basta la ina-

rea que la eneiván y , hasta per-
viectes.'a .veces. 

De la rebeldía a la autoridad 
algo diremos en ptro i^rticiilito. 

íl* 

lüii, ni ;s loa.Oubernaoiies legiti: titac|ójp divvu,a de la Iglaaia, 
,mo^ ni-iuii »*loa qvto me dieron d.«a,deL̂ íi| 0{^4j|^4d9^», e| libro, 

% él ser. Si na lo diotia. coo, estas deade a Prensa o el jpítia pre-
' 'fcventeacftracteríaticósdelHa Jwa-ísyen'vfoema tan paladina lernt^p hacer proaélitos; baaU 

modeiTciaa a S ^ d a l e í H u "excluir 
la muestra, aeüálaloa un inaig-
ne orador en eatoa términos: 1.' 
errorea intelectuales en contra 
de los dogmas, católicos; 2.° la 
inmoralidad creciente en las 
coatumbrea públicas que alcanza 
basta elaagrado de la fimilia; y 
3.° la funesta tendencia a la re-
beldíaitoatra las leg.ííima» auto-
ifidades religiosas, civiles y aun 
paterna y materna. 

Dichfo está que todos qstos fac­
tores de disolución social están 
intimamente enlazádoa. y ora 
revisten el carácter de causa, ora 
el'de efe^sto^según el punto de 
vista deade el que se consideren. 
Un88 veces la corrupción de cos-
tuipbreB e« hija legítima del 
erfór de laa inteligencias; ŷ  esto 
acontece priQcipalmente en loa 
paobloSiCODRiderados como agru-
pacionea sociales; mientras que 
o^rat el error del enteudímieuto 
proviene del iptento de querer 
eaquivar los remordimientos de 

no dajaij^de j^aaiaso;»' d.lÍbterior 
espirita de aoberbia con au con­
ducta aviesa. 

Si este eppíritu d^ rebeldía se 
encubre, muchas yecea cotj va­
riados pretextos, no así el error 
que atenta a nuept^ras benditas 
creencias. Asusta el coniiderar 
las variaoiaimas faentea de don­
de man-í, y jas multiplicadas for­
mas que ostenta. No .lay que 
decir q'ie loa vehículos o medios 

a laa calles, alc^pZa eae torren-*^ 
te deabordaio y no queda a 
cubierto de aus c^^nagosas hon-
daa el Bantiji^rip del bogar. 

Algo p%rectdo cabe «firmar de 
esotro elementio o sea de la dea* 
mor;»lización de las costumbres, 
y de la.peryeraión de las almas, 
que no.respeta ni aun laa máa 
candidas dei loa inocootea niños, 
a pesar de laa terriblea penas in-
fligidita por Dioa a tales eacanda-

de propaganda e inoculación en iosus, y que aoa de leer repetí-
la,» coaciencias forman uaa in­
mensa red; y que si no.se quie­
re ser prendido entre su trama 
hay que guiarse sin tregua por 
la lámpara de la fe católica y 
contar con la gracia divina, que 
todos debamoa pidir a Dios sin 
cesar. 

Bu eatoa tiecnpoa ya no se ata­
ca este o el otro dogma en par­
ticular, aegúo estilo de los her.p-
jfis; sino que se intenta destruir 
hasta los cimientos dal alcázar 
de la Verdad dogmática, con to-

Quiso cierto coronel, 
con plausible pcnsBiniento, 
que todo su regimiento 
se ilustrase en el cuartel; 
Un sargento, perro dogo 
en cara y en intenciones, 
Y por sus explicaciones 
más perro que pedagogo, 
de esta manera decía 
muy serio en gierta ooicións» 
—«Muchachos, voy a explici 
lo que es nombre substantivo; 
es nombre, hablando a Jo vivo, 
ttío lo que se puede toCd: 
£1 pelo, el cuti, la boca, 
los zapatos, loa carzones, 
lt\ single, laa iúuntctone8...'i'%í̂  
por fin too lo que se toca», 
Miró después a su gente 
y fljíndofie en un quinto*)» 
sodaluK, dJJtK—*T(i, P'mn, 
8 ver; dos paspa al frente, ' 
Ahora te voy a pone 
un ejemplo descritivo, 

pa que e! nombre .substantivo, 
digas en arte cuál é; 
mucho tino y ojo «I cuento; 
<Se quema una casa en Cai>. 
Cuál e;s el nombre? 

--Ahí no hay 
substantivo, mí sargento 
—Cómo que no? 

—Claro está. 
—¿Que nO hay subílantivo? 

—No. 
—¡Y que pierda el tiempo yo 
estruyéndote, anfiinal! 
—Pero, por Dio* y San Roque, 
replica el quinto con ftema, 
pues si la casa se quema 
¿cójTio quié usted que la, toque? 

dea veces en el Evangelio. Loa 
cómplices y colaboradores en es­
te orden, también son ianume-
rablea. 

La hoja impreaai el periódico 
aectario o inmorftl, el libro por- ' •'•'.••••• 
nográfico. el teatro, el cine, las C h O f i Z O S C a r r a S C O 
modas, el medio ambiente hos-

ItOi» m e j o r e s d e l i n u n d o . 
TodoH lo«# c h o r i z o s , l l e ­

v a n u n a e t l< |ne(a , «¡ne l e -
jHíItlniuit **u p r o e e d e | » c I a . 

til a la autoridad cristiana y a 
sus tranquilos goces:' hasta la 
mnjer deja muchaa vecea la co­
rona de la maternidad con aus 
abuegacionec y aatlafacciones 
por los devaneos y varios place- Haro (Rioja) 
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